
r i 

«5. Mrf0>'* 

A N O JCLI 

KWilOH Oí? SPSÜKiPCiOft 
- ^ — ^ " - ^ ^ — - . . ' ^ ' " • ' ' ' ' ' ' ' '-I . ' i i M i i ' ! i J i H i i i i i i i n m i i i i I I . I.L, I lililí 

l̂ n la Penfnsula—Ün mes. 2 pUs—Tres meses, 6 id.—Extran-
je -6—Tres tiiesei, 11*25 Id—LÍ M'tíscíTpción se contará d ŝde 1.° 
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peĉ 'amjci? líai'ft fJiás, ('U}jiido nos 
ofiupAbainps eii :1a i'uesLioa sur'iíi 
da entre los obreros panaderos y 
los pallónos, relativa a la áifspeñ-
sión dsl amasado duránteí los díks 
de pasftlia, tfiíé ifabfa srdd rtidítíéfi-
láneamente resuelta; pero mdicA 
báinos que' no lariláría en surgir 
de nuevo con (cualquier motivo. 

Sin qua nos demos airesíje pro­
fetas, b«ir)OS acertado; los obreros 
han inaugurado el año y el- siglo 
con una huelga pan-ial, que poi' 
cierto fdé pladteada anteayer de 
un modo hábil. 

Las pretensiones de los obreros 
son que se les aumente en cincuen­
ta céntimos de peseta el jornal que 
ganan, y ^ eíecío debaUr eM.,4e 
tal la los patronos, exigieron »\ 
domingo, en Ires humos, el au 
meato «l««eH«î , siendo sololi'iona-
do momentaueaineute el canfUcto 
gracias a laiqterve'iü'ión del Alcal­
de acci^dental Sr j!k|pacada, que 
medió en el asunto,; logrando cou-
j urarlo después decon ferenciar COD 
el presid«u',e délos patrones y con 
el de .la swie*iad de obreros 

Ayer/unos y otros han in8isli<lo 
en su actitud de resistencia. 

En.flst^.esl^do la^nestion y anle 
el temor/lindado d« que se repí-
tieifl el Í5880 <o« otras pujlronod, 
éslos se preser.l-o'oo a ver en la 
Alcaldía, re<-lainaii<io los buenos 
oficios del Al '^l''[Kir - | ;e viera 
de solucioirar td asunto, y sií̂ mj)!'» 
disi)ueslé id recurrida a interpo­
ner su iiitlutncia ,>iiVA suavizar ro 
2arai<íqj.u8 y.sü av^ loi > ¡>iru evi 
tar que íî  pu'di o salgfa-̂ dÉ^cala-
brado en U.tíiscjutrdia agt^na, ei!<o 
para ayer Á US^ l@. en la Alcablía, 
A los obr-eros y. patronos, con ob 
jeto de oir lais qiiejas de ambos ó 
Itilenlar el arreglo. 

La i'éunión i e v«riflicó A la hora 
indicadíí y*^anles de bnlráf «p el 
fondo del asúnÍo;él ÁlcaloíéeXlior-

ló á todos; espedaiméúlé á los 
obreros,' a q{ue*''abatidonarán los 
caminos dej^iJlencía, .puesto que 
la prirniera \^ictimá en,Í;4 Ijicfia en­
tablada sería el público, ageóio Ip-
taiinenita lacujestipn 

Ma u i fes l#jt*on rl o^ o bi;er os q u«, no 
tenían facultades para inralidarel 
acuerdada oo Irab̂ Hjéw eo Itís Irfls 
hornos designa-toií, á menos que 
se soiíiéílleran los patriónos al' au­
mento pedido; y lamentando el se­
ñor Sun/, a-titud tan resuelta con­
tra su argumentacWri lógica ó in-
coiiti'overtible, mknrfeslo que no 
era razonable (jue se prolujéra un 
copílicto por apremios li^l tie'inpo, _ 
por' mas q ue aqu^i; estaria, á toda 
hora solucionado, pu«s tenía ofer­
tas numerosas, padieado asegurar 
que en ningún caso fallaría pan á 
la población. 

Daíidó por téJr'minádó e^lt pun-
loi áé pa.so,a tratar el aumento de 
salario;' y locfiíiijp hablar á los 
patroijió;?» nxíinife^taron'.éstos que 
el asunto no era para resuelto en 
el instaulje 

EnAeodióIoasí el señor Alcalde, 
p^ro eoleodio también que debía 
len«rsolaoióB rápida^ f afile la 
tnanífestaclon de patrooxW y obre­
ros de( que estaban facultados para 
tratar, aconsejo el nonbrainlenlo 
dé dos comisiones que detíén ser 
elegidas hoy para' a\'islarae ma-' 
ñaña. 

La prpposiciiÓQ fué a4ff)il|da, pe-, 
rii.jx«}p i*«i(« iM îwpfúiuiHsia ipgjca ' 
Si st' entraba en ««Kociacioaea ¿có-
iriopoíiHU ijnel.ir en enlredicho 
los tre» hornos condenados a p^ro 
forzoso' Eso era preju>jgar la cues 
I ion y no poflía ser de ningún ino-
.lo, h>-* mismos o:)rrtros que al 
principio de la reuniori resistieron ' 
la argumentación del Alcalde, que 
estuvo habilísimoy muy imparcial, 
cí4l<(baíi confundidos ante ha fuer-
za^de tógica que el asunto entraña­
ba; pero el señor Alcalda* ofreció 
una fórmula, por la cual los hor-
n'os ireíeí'^dis fütócidüarfan y tós 
obreroá ganarían el jbríiai eligi­

do La diferencia h ^ a vei?ir al 
arreglo de;l»/0U©8tió|);ó a.1 rompi­
miento, la pagaría éli 

La formula.füé aceptada por to­
dos, pero los Datronps reclamaron 
pagar la cíifóiVn'ill¡' terminando 
con esto la reODióíi. 

Testigos impai;cía!es de ella, al­
go pudiéramos djeciV á guisa de 
comentarios referente á la coa­
tienda entre el capital y el trabajo, 
que se propaga cual reguero de 
pólvora y que algunos ilusos pre­
tenden apagar violentamente, sin 
pensar en que puedeo quemarse, 

Noesese el modo de acabarla. 
¿Lo que no se haga por la paz ¿deja-
ra sedimento deedcónos y lo qiie 
úfihe ser solo Ideha de derechos, 
todos respetables, será guerra ina­
cabable de odjps, que no lastimará 
solo á unos délos bandos, sino á 
los dos juntos,, ( 

Por el bien d*) tocjos celebrare­
mos que los panaderos vengan á 
un acuerdo, evitando la huelga 
que lesionaría loli intereses de los 
contendientes, dañando de recha­
zo ai pubíícor 

Por lo que á eijk respecta, tenga 
la seguridad de 'que el Alcalde 
tiene de antemano réisuella la cues­
tión del pan. 

Con «1 tuayor ••«tubi.,.»^..... . ., 
eolenCA («letrratQa qo« anoobe publica 
tto nolee«.laoal! - ; i 

«Nr» oirfiííendt) y* la «probaolón del 
flonvxnio sobre la Daada exterior, hoy 
antftpondrásele el provecto sobr<] fuer 
c«8 nÁvaIns, -eoya diicaslAS ootnenzátá 
con on voto párttoaUr del íjeneral M«r>-, 
tinni Otmpoi>« 

¿Qa6 tal pera el pcoyeotlto osando 
basM loa difantoa d«jan sai tombM pa» 
ra hacerle «anrra? 

Oenialldade» ttnía el. geoerat, pero 
esta deja en mantlllaa'á nía •B*aobfloi>Mi 

¿Qué ra & qae lo remos todavía for< 
tnar mloisteilt?'' 

m pago aer^ siempre adelantado y en metálicoé en leü-»« di 
fácil cobro.-ClorresponsaleséB París, A. UreUe rtte OaomarÚ» 
61,{ y Jf.-ToDiM. Fanhourír-MoQtmartí». 31. , 
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Y ra de telegramas. 
Uno pobU««do esta Maftana por nn 

cotefa de la oapkal, dice habw aidb desr 
cQbierta ea la oindad del Cldma igleala 
oatólioa clandeatlna. 

¿Qbé aera eso? 
Cjinonotioia fin de aî tlo sería dasf 

[Mmpanante. 
Puro «a laaotualidad... 
Vamoaí qn*i ae pi-eseota el nuevo ai-

fflo dAndonoa aorprettas. 

Coo motivo da Ja entrada de siglo van 
eshibiéadoae loa centeoarioa. 

ffW 
En Marola ha apaí-éoido oti*b. ' 
El obioo, qué aé llama Jaaáiob t3tómiá 

Nararra, tíoiie ÍOt a(l6é dé edad y yl' 
baoía la corte á laa mdbbaohfls oaáoao 
Pepe Botella Vlrla en ítyáriíl. 

Bo la «ottoaltdad ea padre dé dos hl-
joa,~qaé le qríedan de oíioíe—abíeld d« 
ouatró nietos, bísábaéío de un oúoi^fb 
inoaloalable de Qitibíiachoa'y ilróméíi' 
dígando. 

Pooo tieaé qae agradeeérle ese potí^ 
viejo i sa familia. <> 

A sopa por pariente, resultaría su 
manatenóíón'dé balde. 

l A PUEDA DE LA FORTUNA 

(Oibujfl alaffiiirleft alamáit del aialo XVi> 

Entfe las radas riftetas que figaraB en ana paUioaolóo litolada «Margarita fllo^ 
sA&oai, hnpi-ésa adi'Efot̂ asbargo en 1515, espeóio de mlioeiánea étloodógoiAtioa, 
ehooDtrAmoa'dktaqaa representa ttanstro dibajo, la o'aal da ld«á del éatado del arte ' 
en Alemania en dicba 6pooa. 

FiKAra U Fortuna sentada sobre ei eje de sa raoda, llevando en ambas manos 
las dos oopas de la saeirte; ana colooada en lo alto y otra derram&ndose. Alrededor 
glrkn iba pobres É'Ttát'és, sas jagaetes, oafdot d trianfantes, segA» la poslól̂ n qae 
ootipnn, Íéy«a(Iose en los oaatro 038tad08 es¿os motoá: 

«AxI rotor*-̂ «Ad altarehor»-xOlprio^giatas» —«O ŝoeado mortifloatai». 
Qae qalera deeir: 
«Cllro ooD la ruvdií -̂ Soy fabldó A 

mortlfloado». ' 
lo alto^Elé^adó rae ém^anetoo-Dasolenclo 

•i" l i * * * . - ' . . * i , l imH lUHT;,,. •• 

mok, •ÉSÉm 

BIBLIOTECA DE BL ECO DE CAllTA*EÍÍA ¿a 

tes de la servidambre. Entonces se dio principio á l^, 
toma de posesión por lits dos nuevas prop!etarias, 
que aparncieron t.̂ rohién en el rellapo de la gradéela, • 
y & qaiant'fi el i$pr^vnik d^aignaba «oo «I dedo cada 
vea que, frunoieiido el entrecejo y dando ana expre­
sión amonaaadora a so rostro, por lo oomún iadife-
rente, iuouloaba * loa labút-goael deber delaobe-, 
dieooia. Y en verdad qae puqo baber pre8Cifldi.d« d# 
tales recoaiendaoionea, paea no oreo que exiat4eran , 
eo todo el or ¡verso flsonamias maa hamildea y máa 
hechas á la aamisión qae laa de loa aíarr̂ is oaiiipaai-
nos de Kharipf. Veatidí»» oo" oaftanek raawsndidpti y 
pellaaa beobaa girpnes, peruoon loa lomos ¡may oe« 
fiidos por el ointutón (segün es uso ea todo acto 
solemne), estaban de pi4, inmóviUBcomoestaw»f de 
piedla; y má^. «ez qae Ü'ispravnikUa9»ba.,fiaf. 
exclamación,, como ^¿entendéis, diabios? ¿Cjmpfen-
deis, deiBo»i(»B?», b f̂liaa jantoa UOH profunda rere-
reocia., Cada »no de aqoflo día&íoa y de aqnellqs 
(iefflonto«.808ter)Jaooa:Mm.bHa manos an gorra 4#lante, 
del pacho, y no quitaba ojo de la ventana por donde 
aeentreveía la figurada au amo. Los veoinus, testi» 
goaijm>'ac|oayn.o8aetí4 menos terror. 

—¿OODOO*»tr080troa—gritaba BlUpravnik—t Igün 
Impadimento' que 8e oponga & la toma de poseaidn 
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Kbaríof elevó el papel y Ib'ágttd sobre la cabeza. 
Inmediatamente, Ana se arrojó de rodlilaa f golpeo 
la tierra con la freñíe. Sa marido biso lo mlatob'jaü-
to á ella. 

—¿Y tá?-dijo Kharlof a, Evlampía. 
Esta se roboriaó y se bajó taoábién hasta el áoeló. 

Oítkof se dobló por la cintara,'Íéparando loa brasós.' 
—Vamos, levantaos y Arralad áqUl—dijo KbárlóF,* 

aeflalabdo con ef dedo al pi* dé la hoja;—aqali' 
AftBADtóoo T AofflMró; AHA| 7 aquí: Aotixüisatmi 
AOSPTO, EVLaMPU. 

Laa doa JdTenel sé lerahtaron y flroíkrótt ana en 
pos de otra. Slóttld ié levantaba ya ¿ Iba * bogtr 
también la ploma para firmar; pero Kbárlof le re­
chazó metiéndole el dedo Indioe por ík borbaía éOQ 
tal fderza, qae al yerno le dtó como ün hipo, ^abó 
un minoto de silencio. Khaii¿f exhaló un sótlofto, y 
poniéndose de castado, dijo coO voz sorda: 

—Ahora todo ea vueatro. 
Sus dos bijas yHu yerilo mirirobise aooá A ótt'os, 

y, acercáqdose, le besaróú éoí el braio, ¡entré el cedo 
y el hombro. 

El tpravnik d% leotara en alta roE al Instrameb-
to público legal; después, KoóDipalUdo del t>tóCDra-
dor, ialió & la esoaünata y a&ancié el saoesb á los 
testigos jarados, á los colonos de Kbarlof y A latt^n^ 
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—Conformé á esta decisión qae be tomado—conti­
nuó, elevando a-db mftl la voz y golpeando con 1< 
mano ios papeles esparcidos encliní dei la mesa—se 
ha redactado el pi'esénté'iñétrnihento público, y sé 
ha reqaerido A las aatoridades competentes, y rala 
A oír paDtb por panto todas mis volantades .. He 
reinado... bastante, como si dijéramos. 

Kbárlof se caló en ías narices las gafas de hierro, 
y agarrando nno dé los pliegos ptiestos enclnia de la 
mesé, did leótaia de él de esta saartéi 

tActa de partición de lo8 bienes pertenecientéa át 
cabo de éaoaadra retirado é hidalgo de an#atÜ lasa 
Márflo Kharlof, redactada por él eíí la pleültud de 
aaa facoltades y de Ati libil'e tlbédriO; dróbdé ée detér-
mliiitf' bon ékaétitttd Yás î aĥ 'ÍFéfóreHtleii A sás ¿Os 
bijas, Ana y Erlampia!..» (¡Saladad!) 

Saludaron ellas; ¡y de qoA modo! 
«Léii sierros y demAfl arrendamientos de galbádós 

se t-eparten entré tas sasodlohas hijas: * JÜííléi >ro-
pria.,.* •/ 

—Es el borrador hecho por él—dijo el ilipraviaXk 
A Lislnsk con sa eterna sbnrlBa;—qaÍore leerlo por 
la belleza del estilo. En cuanto al Acta iéi;af, éaU 
redactada con todas las formalidades y sin esa i flo­
res rét&rfoas.' 

iÍAAiicrdo iba ya A ohangaearie. 

I 


